
1·Btasfem1as! ¡Calumniás! · ¡mentiras íl'lfa1nes, inven-~ 
tadas por los enemigos de ta religión! e'xdarifacln los: 
asalariados de Don Opas, tomo lo haéen siempre q11.e, 
abrumados por la evidencia de los hechos, sólp pue, 
den oponer una desvergonzada negación; pero para 
este caso, nos reservamos el qerecho de hacer que 
los recalcitrantes nos acompa!len á dar un paseo por 
el asqueroso Gheto, don\!e 1os judíos no~ dirán mi,-a· 
biblta; visitai:emos el hermoso J..,ago Albano y el en can · 
tador Castel Gandolfo, donde nos serán referidas nuc­
yas y grandes cosas; vendremos al Quirinal donde, no 
obstante ser hoy la habitación del Rey de it¡¡.lia, podre­
mos reconocer los perfumados y elegantes gabinetes 
que ocupó el Santísimo Serrallo papal, y las escaleras, 
muy particularmente la sagreta q4e conducía al dor­
mitorio del Papa .Rey, e:1 un lenguaje mudo. pero f lo · 
cuente, nos referirán muy edificantes cosas, trayendo á 
nuestra memoriá los nombres de Zhora, Lµisa, Clelia 
y otras, que quizá en este momento sean el torcedor 
de la conciencia de Mastai Ferre ti. . . . 

Hé aquí un libertino de tomo y lomo de quien se 
pensó hacer un santo¡ hé aquí a Pío Magno, como Jo 
llamaban ya los paladines de saccistfa y la iente d~ 
sotana. , 
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MAS.CONTRA LA CONFBSlON AUkléul..AR. 

✓•¡,u ! , -·--------- 't 1 / ,., ;•l ' 

• !S!Fo; P.ste es el seudónimo con que un caballero, 
i.. que nos honra con su amistad, ha escrito la ne­
lf gra historia en que figora como prowigonista el 

,antísimo é infalible Pío IX, tomando por fundamento 
le sUs afirmaciones el tristemente célebre proceso á 
~ue nos referimos en nuestra carta anterior, y cuyo 
dsqueroso contenido dió abundante materia casi a to­
la la prensa liberal de Europa, y solaz entretenimiento 
á los admiradores de las virtudes vaticanescas. 

Creímos qué semejante buscapiés despertaría los 
oríos de la prensa clerical, y aún nos proponíamos con· 
tinuar en tan edificante empefto; pero baste, por ahora. 
lo dicho; y como ademas no es nuestro propósito ven• 
c::r imposibles, como sería el de convertic y traer al 
:iuen camino á quienes interttionalmente andan extra· 
viadós, sihO el de hacer que sean conocidos presentán­
dolos en pá'ftos mehóreS, y revelan¡lo todas las false­
dades eh que desclinsa el llamado catolicismo romano, 
totnamos' de tieinpo en tiélrtpo al primar ~,ztfsimP im­
postor qué se nos viene á \as mientes, para desm:darlo 
ante nuestfus lectores; y cuando lo hatt \·isto en toda 
su repugnante feald1td, volvemos á las posas, olvidán· 
donos cuanto es posible de tan despreciables personas . 

Como nunca crelmos que faltara un: monigote bai· 
l:! 
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t,•nte fanático para defender su perdida causa, y bastante 
atrevido para negar la verdad, hemos procurado dejar 
como de reserva las pruebas más decisivas, para dar 
el golpe de gracia á sus negaciones; y aunque el estu· 
ciiatlo y despreciativo silencio de los órganos de la 
gardui)a confesionista es la más amplia y satisfactoria 
sa nMn -oo-~e,anto -beut011 <licl)Q; ~ tr1.iwq ~lw»Pg · 
nante sacramettto de ta penitencia, tendremos que citar 
algunas autoridades, que·no~en ser sospechosas á 
la canalla de bonete, para afirmar á nuestros lectores 
en la conviccióQ de que esto no es otra cosa que ,una 
criminal iancadilla inven¡ada doce si~lo¡; d~~pu61e 
haber asi:sinado al Jund<\_dor del crist-ianisn10 los s~r-

dotes de la antigua lty, , 
:::ii la confesión _auricular ~ubiera si,do considerada 

como necesaria por Je~ú,s, él mi~mo la hubiera insti­
tuido y e11sei'!ado con su ejemplo á practicarla, como 
lo hizo con sus divinas ensei)aozas; pero, muy al con­
tr:ir:o, prohibe á sus discípulos juz$"ar,e el uno ál otro, 
u porque no tieneomásque ui1jue1,;qµe está en el cielo." 
Jesús jamás se <¡oafesó oi confeió á. nadie, ni ~u, após­
toles lo hicieron

1 
y, á. la hor~;de s¡¡ ,muerte el Salvador 

no creyó que era J>astapte que él p~rdapase á Sl\S ,yer­
dugos, puesto <¡ue rog♦ al fadre Rl/.e la> perdonara 

porque no sabían lo .Q~ hílCfí\n, n ,,. 
Ahora, i;i liem~~j.uzga¡;¡P9r ~ ens~i'!íl!fZas¿ipps· 

tólicas; veremoS: que¡ _¡;j es verda.g ¡¡u,e ~~o ~P, ,sµ 

epístola, cap. 5°, djcei l•cf)llfes~y~e,stras faltas uoo_j á 
uotros y rogad, lO$ ul)_ps pqr los. otro,11 para. gue S?is 
11~nos,1r solo UJlll profupda. ~la fe puede hacer de 
este consejo u11 pteeepto para fuP.5W la co~s160 a)lri· 
cular, puesto que ea aquella époc,a no tw1ía 19tra. i;on­
fesl611 que la que-&!} hacía ante ,la .¡1saµib~e¡i cristi~na, 
y esto dt las faltas relativas ,a\ (uero externo: 

CAR '.MS, Dhr\llÓLIOAS, 

San. l'~blQ¡, fl .OláS il~a•o en~e los .apóstóles1 en 
su carta a los romanos cap. XIV, dice! ,t!Quíéae&Sois 
11 \'0J~fa&.parí14uzgar. al..s¡;rvidbr · cle (?tl'W Si cae ó 
11pei:J1tanef;e ,ftme, tsbi puhm.ede á Dios su seii01\u 

En la e¡¡fs.tola .¡;rimera.a.les oorintios dicei .. ~ cada 
11 uno dt .t.osotros· S4-prllebe ihí mismo y ~púés co­
.,~~ de este pan .y beba de.este "ino,11 Después de la 
ns1ón que .tuvo en el Cálllino de Damasco, Ananías, 
preparánda)o para el d~em~eño de su misión, le dice: 
,,Lavad vuestros pecados inuoaando el nombre del 
11 Seoor." (Hec. apost. cap. XXll). 

SaR Pedro pecó gravemente.negando á su Maestro, 
y lavó su culpa llorando amargamente, pero sin con­
fesarlo más que á Dios. , 

Los aantos padres, á quienes los confesionistas en 
sus escritos y los predicadores en sus sermone, traen 
al retortero, son quienes más expresamente defienden 
la confesión, por más que -el e~lebre teólogo Bergier se 
empelie en citar, con refinada mala fe, el apoyo de la 
confesión auricular á los padres de la iglésia, afirman­
do que 11 San Bernabé, San Clement~ de Alexaodría 
11 San lreneo, Tertuliano, Orígenes, San Cipriano ; 
11!..actancoo hao pr~rito la conlesión." 

Montano y sus adeptos di"\'i<líah en e.os series los 
pecados: unos que se referían á la iglesia y estaban 
su1etqs á su jurisdicción, y otros, los cometitlos contra 
Dios, quic1f únicamente podla perdonarlos; y general­
mente hablando, esta era la creencia de los padres de 
la iglesia tle aquel tiempo, como después lo probare­
mos. exce¡_;ción hecha solamente tle las conciencias 
depravadas de ciertas prominencias clericales, que 
rnmenzaban ya li "!nc,2.ntrar en_ la imprudente confo­
s ó~ de alguna~ penitentes el secreto de dominar al 
111 un ::o cristi2no. y de ~poderarse de los tesoros de la 
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tierra, bello ideal á que ha aspirado siempre la inicúa 

casta sacerqotal. '• 
V ídor, Obispo de Roma. dirigió sus cartas episco· 

pal~ aprobando la doctrina de Montano, rendido á 
los poderosos razonamientos de Priscila y .Maximila, 
pero Praxeas lo hizo cambiar de opinión y desbarató 
cuanto babia hecho en aquel sentido, lo cual es un¡l 
muestra de la z'nfalibilziiad del Obispo de Roma, 

El solo hecho de citar Bergier, en apoyo de la con­
fesión auricular á Tertuliano y San Cipriano, su dis­
cípulo, es la prueba más incontestable de la mala fé 
de los confesionistas. Tertuliano y sus discípulos pro· 
fesaban la opinión de Montano respecto de la divi­
sión que aquel hacía de los pecados en dos series dis­
tintas, y en este ~entido era realm~nte Montanist~, 
puesto que en su tratado 11De pudicitia, cap. 2.l, ex­
clama: uDomino enim non fámuli. est cjus et arbi­
utrium absoh·endi,Dei ipsius non sacerdotis." 11 A sólo 
,,Dios, no á su ministro, no al sacerdote, corresponde 

u dar la absolución.,, 
Zeferino, Obispo de Roma. expidió un decreto de­

clarando c¡ne petdonaría el adulterio y fornicación, á 
los que se arrepintieran de este pecado, y Tertuliano 
e!>t:i.lló, no pudiendo contener su censura, y dijo, en la 
obra citada. uque solo á Dios correspondía perdonar 

11los pccados.11 
V caroos ahora si los hipócritas santurrones nos vie-

nen con ~l em\x!leso de las llaves; y la facultad de 
atar y desatar, que ha sido el sofisma con que han em­

bauca1o á sus crédulas ovejas. 
.., ,:'lh :.. • 1 
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t. at¡¡-ul\ás de nlltlltra_ !l!:tarta5' hetnes. dicbo~ J~S 
d'lfasíón dé réperirlo, qiae la casta siicerdoDI tui· 
e yse reprod'1ce lle p'i'Opiaáubfr~, qué~~­

ne ~!IJ fa\:!ulradtrS'qUe 'las qoe 4 sl.rotsma1re.lni con­

cedldo,' y. ~nadi,-é ~hora: qut>gl'l\ll poli~ llegar bastn 
1 osott'M, ha sid6 sola..meffle porqué desde Sil~ C011t· 
/an/Ñlehlista hey, tód<%1-0S _ólmbid~sos rde la ~mthan 
cncorltratlo en esta tróí'ia dé bat1d1®S ~ -mas podero· 
só factor para embrutéeer, por medio del fallatisma, 
á lós !Jueb!os, y eh seguid:rlmponetlespotlle}",

1

5ii\fa 
111ehor \:ipdsición, csus caprlcthosa1r-voluniaües;• · , 

Supuesta está histórica verdad ¿tuál es el derec:ho 
que asiste á esa jauda de perros hambríentb~ pata 
existir en meétio de una sóciedad ·qfié conoce sus de­
rechos y deberes, qué luch'ando hasta él herofsrtto, ha 
conquisti!.do á costa de rílls-tlé sangré y sacrificios sin 
cuento su autonomía y su libérrimo código ·funda­
mental?' ,Cómo un Gobierno liberal, y á cuya· ilus• 
tración no puéden escapar unas verdades que son 
ya axiomáticas en el presente siglo, permite que esa 
pandífia de bolgazanes conti011e vivieñdó 11 la gan­
áaUa y explotando sin misericordia á un pueblo á 
quien, con desvergonzados embustes, eon falsas pro• 
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mesas y espantándolo con quiméricos terrores, lo dis­
ponen á desprenderse aun del pan de sus hijos para 
saciar la hipócrita sed de te.oros de esa turba de ve­
nenosas sanguijuelas? ¿Dónde está el derecho de esa 
repugnante multitud de renegados de su patria, de ex­
tranjeros perniciosos para erigirse en una sociedad 
independiente y dictar leyes contrariando las nuestras 

para co~a,iw.~i d9.f\WU. ~ "±in atgg°:$¡.sxtranjero? 
Y si en ef'orcíen soc1ot3g1co no tienen efmenor de­

recho para inmiscuirse en nuestro modo de ser polí­
tico, llegando hasta no poder ser ya tolerados en nues-

tra patria; ¿có.mo pod, 1, ~ae,lo ,.,. """'' ,; 
co11ciedcias,á,despedlo dtl~fffl so~i®-. qw · o 
de la bocra e las, fa mil.a.¡ y cc;a, af.reota 4e 111 • al, 
prollado¡ •comG q1Jcda. qlt1' ~ eoJlfe$ipn aurici, t es 
una infame Dncadílla, iovenJ:ada por' la, c;inalla..4ie e¡¡­
tola pata domina-~ al~ cristiaoo? ¡Q~,, c;Qn~¡;­
tacióa chao dado Pl\fa ~rqbtr.i k1 .,¡;ontfaria. de lsi que 
hemos asentádo? Y si su. silencio es la pr-ueba 11\\\S 
convincente de, que nada hemos el icho que no sea la 
esencia de la verdaj, i «t ué cs,rúpulo podrá tenerse 
e11 abandonar para siempre Ja funesta y \"ergoozos:t 
práctica del segundo mandamiento de una iglesia que 
jamás ha tenido -derecho ni aun de llamarse iglesia, 
como lo tenemos ya demostrado? 

Pero para que sean aceptadas con menos dificultad 
nuestr.as _afirmaciones y é'o1saparezca eo el animo de 
nuestros- lecto¡es aun la som~ra del menor e¡¡crúpulp, 
continuaremos con F. Bouvet, Grisinge{, Lafebre, la 
Cbátre, j acolliot, Torres Solano y otros iliistres escri­
tores,;1sí <;omQ con el Nue\'Q y Viejo Testa~nto. «m 
cuya!$ ohra.s.~q~onu¡¡mo~ \Ol! elementoi ne-cesario~pa­
F~ s0jjle1JelilJ~(!¡;(r9s ~rt9~, cpl,ltinuareinos¡ repetim0:5, 
citindo aol\OíÍdacles. irrepr~hables para . lqs ,,misnw:. 

,¡, 
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Alffl ~ HlV.Qill\ll 11\t~aj• La. ver~d ,con torc~ in-

~• &ü \lffl{ina, . 
· :V~tll'C!f~ll S\1 Ro"iU~ -lq tMlff!oPi',. ,:egj~q v~nte 
\ICC411Jltle,~o.~.J d¡¡J,e ,el h~ w cu~ta. de 
r,o¡copc:t~ia{Y ~t,ra\AdQi ~ {a~jl~ ~re 
el tc~to 1kt. 5il!J1l<ita; Sfii¡¡rnj'il t¡ •~l'Íi!.W.W 11u~'Jef1uw,. 
. : . ~ -<;i,ri11111l t~ ,sel:ir,e,&~ Sn.9f i;si2~ ~ootricional 

-IIIS "'9mM c,pi!liqJte~ A.e, ¡¡u ~r"l. T lll't\jlÍaPº y SO'>· 

·t4nÍll,~!19f.~.1'-:~~ tQc.1.,pet\i9~r Jos pe§~i. ¡iel 
fuer~-in«lrlli), (Cipi,;. D~.4a}ft) , :i • ,. 

b :ian;CJi~tqnw cnJj,U_lJQmil~rao.P<l:P~i T(_~l•r~ di­
«;111. '.·' Haz el :e)l11JJ1C11;,Jfe ~!-~c:µwsJJ1fl J11¡-pem¡i'mien· 
tol n~ este. exa~ sin,,t~t~~ i\Je sqr,Q • Oros YM 

r11 ,mYFtsJ~." Y en (IS~!! misu»~e11tido~ ~;.ca en 
siOtaítill saJJ, P~11il,~2&ª In q:Qf"ilrl,,, 31.a /11¡ Heóro. 
en la de Láz~ro, ¡ por- úly¡n0¡ l'Jl ll\11:,!b, ~I 111 L,ttc. 2-2. 

San Basilio Irr ~hn. 37 dice: ~N9 ¡inte los ho111Qres 
¡oh Dios mio\ sino A ri sóLo· confosaré c<m-mis labio, 

mili pecados.'' >1 . 
San Agustín en 1ms Confesio1Ms, Jib, X, <;ap. III, dice: 

"¿Qué tengo que J\&cer con q1.1e los hqm\,res e,scu-
11chen mi confosión?,¿Puedeu acaso curar mis tmlles:' ' 

San Gcró11Jmo, respecto de la, co·ofesióo de los pe­
cados, se el):¡>tesa así; In Salm. 106, 137, 91 y 11-¡: 
uConfesaré A Dios porque es bueno y perdona. los pc­
ucados. Es preciso confesar sus pecados A Dios, xo A 

uLOS HOIIBRES
1 

PORQUE SOLO EL SEXOR PUEDE Ct:RARLOS, 

uDcbetnos poner nuestra esperanza en Dios v NO EN 

uEL HOM11RE QUE NADA PUEDE ¡;ara nuestra salv.ación.n 
San Bernardo, último de los padres de la iglesia, 

profesó también las mismas opinione¡; de los ya cita· 
-d~1Jbnda confesióti. En su epístola Ad Sofiam, se 
explica así; "Laconfesión ,so hace A. D1-0s y ase le r~­
ucomienda hacerla, porque ella purifica el alma y le da 
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ubelléza.'' En este-riiismo serltidó; y oon lná-y<Sr darlda4 
todaví;,i, se explica en sil! o\,rn~, ser~.s~bCJfáll. 

No pensaban lo 'itli!i'mo 'Stln flr.tnclsctH!e"$álts 'apo­
detáñddse ~ la bá'toijASa i!~ Cltantal por- lt)edlo .de 
la cóhftslórt~ F ~1611', de 'Madama' >de Mttt~tbi1l Bo­
ssuet de la he,-mana <:otnuau, )1 lafillt<andma .clerical 
de h~y, ll cuya verdad puéd~Tl!s~der lltpr~nte, 
segúh !lis pttblitás lifitmaclones, 'étel'tólfuraiottefll <Ja­
mornno qúe áollu\lo en' lid ~ qnfttaplch00'$ en Jr.t· 
cona ahora lo hace en ghineé' 'esál!l,v, tílfl citlnJt/<lrilitQ 
que dejó bas'tabte-1nál pfíl'al:fa1Jsu tlólfl!~;ell ünfurnia 
yslgáe da."ldb que<haeet'en tolili~ pll.tte~. y ·n:\l canó­
nigo, iMtrtrimo ffim'bi6'1', ·aunq"~·~erneá; pé!ffl que 
no'esfürbará' á su cóll!iagra~ldn ,~¡ iesc:1:ñdalo~ó pet-

can~e ,de . Z~potfanejd, y p~r último: ~a ~rrf'lia' ~ , Lo­
yola, c¡IJé \~U'llqUe- ~recé · ~ue -~;uH~€ ~úoa0-, s1em­
pré"fl11ce sangfe<dbíide ptioo ehi~lfló. · ·' r- ' 

A propó\iíto de San f'rl:!hcisco tll~ '6á1Mt nt htaetlo 
á cúenta no hemos. podido menos de recótllll1' lQ que á 
cétcá d; este ·§artto dice én sus memMiar:: . fa duque­
sa"de OrT~án!;, pág. '387, cjllien hac~1 h,"\hlar .al marlS· 
cal a.e Vffietoi, que- en su ·Juventud hábía sido amigo 
de San Francisco, en los slguitintes tl!rmlt'losl ii.'Me he 
11puesto muy' contento l::úlfndb he s.lbid(l qae se ha he­
ucho un santo de Mt. ele Sale~; gustlÍba mucho de de­
udr dichos obscen0si" de eogállar er. él juego; por lo 
11demás era el mejor Caballero del mundo, aunque muy 
u tonto.,; En esta t\ltima cu'lllídad está , también de 

acuetdo Miéhl:let. 
Hé aquí ! otro fullero convertido én un : santo, lo 

c•1?~ ::.o éS una maravilla, \)ues si se registra elsanto· 
ral y el Flos santorum de Villegas, tendríamos que 
exclamar como Lizardi en su Periquillo: u¡esto ya no 
11es úna maravilla, en un campo de azu-:-enasl11 ... 

• 

MAS SOBRE LA CONFESION AURICULAR. 

◄,ESl'UÉS de p~blicadas 22 cartas, en las que sólo 
nos hemos ocupado de probar hasta la eviden. 
cia la fa~s~dad de los fundamentos en que des• 

cansa el catoltc1smo romano y los quiméricos títulos 
en que apoya la ig!csia docente su despótica autori~ 
d_ad_, sól~ hen_1os recibido Pº: contestación un despre­
c1at1 vo s1lenc10; pero no importa, lo escrito queda e3• 

c~ito, la ~emil_la ha sido arrojada al fértil campo so­
cial, P.!la fructificará. 

El negro cjé~cito, entre tanto, i:ontir.uará fabrícan­
d? '.11onigotes para cubrir sus hajas, y falseando las 
~1nnas ensel!anzas del santo misionero judío; pero 
tiempos vendrán en que se pronuncie con toda la 
energía de la convicción y sin meticulosos miramien­
tos, ~!_tan deseado FIAT LUX que debe emancipar 
defimt1vamente á los pueblos de la humillante tutela 
clerical y romper para siempre el afrentoso yi:go que 
~or tr.ntos siglos ha hecho pesar sobre ellos ese en­
Jambre infinito de impostores ante cuya existencia, 
en el_ presente, se ruboriza el buen sentido, se siente 
ullraJada la moral y es un motivo de asombro la to­
lerancia que se les dispensa para que \'ivan y medren 
del fraude, del engallo y la rapilla. . 

De ~ropósito hemos dejado algunas brechas·, co; la 
IJ 
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esperanza de que por alguna de ellas intentaran dar­
nos un asalto los de las ~utilezas teológicas, y nos 
hemos guardado algunas razones para apagar la ré­
plica; pero todo ha sido inútil y tenemos que confor­
marnos con ese desvergonzado mutismo, porque él es 
Ja más relevante prueba de las terribles verdades 
que hemos asentado, y una tácita confesión de su de-

rrota. 
Continuamos, pues, en la tarea que nos hemos im-

puesto de poner á la vista del público la falsedad de 
la secta romana y la asquerosa historia de los que, lla­
mándose representantes de Dios en la tierra, lían co­
metido en su santo nombre tantos y tan enormeS crí· 
menes que han espantado al mundo, crímenes cuya 
concepción es imposible aun por la imaginación más 
-perversa y depravada, y que no pue;le abrigar el co­

razón más cruel y corrompido. 
Pero dejando á un lado reflexiones irritantes, nos 

ocuparemos de dar un último to<¡1,P. :;l tema de la con-

fesión auricular. 
En el concilio de Nicea que, puede decirse, fué el 

concreto de las ensei'lanzas cristi,1r,as de cuatro siglos, 
y en el cual quedó sancionado contra los arrianos el 
credo católico que subsiste hasta hoy, no obstante ser 
el mayor absurdo ensci'lado y mandado observar á los 
que siendo católicos han dejado de ser cristianos, na­
die se ocupó de la necesidad de confesar los pecados 
·á un sacerdote, sino solamente del arrepentimiento, y 
dejó, como puede verse en el capítulo XII, á los obis· 
pos la facultad canónica de suavizar las penitencias 

impuestas por la asamblea cristiana. 
En la historia de la primitiva iglesia no se encuen­

tran en las instrucciones de los obispos preceptos rela• 
ti vos á la confesión auricular; tampoco se hallan ejem· 
plos de esa confesión, ni aun en artículo de muerte. La 
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kyenda de los santos y de los padres, formada al fin 
del siglo IV, no nos refiere que practicaran la confe• 
sión. Los solitarios de la Tebaida vivían y morían sin 
confesarse; en fin, no había tal confesión secreta, sino 
la que, entre los paganos, exigía el hierophante á los 
iniciados en los misterios de Baco, Ceres, !sis, etc. 

El hecho escandaloso que dió motivo á Nectario . ' 
p~tr'.arca de Constanti• ,,pla, para suprimir el peniten' 
cmno que refiere S."· ,••.;·,:s, (lib. 5, cap. 19 ), los confe• 
s:onistas se atrevieron á negarlo; pero más tarde se 
vil'ron obligados á admitirlo como una verdad histó­
rica, cuando lo encontraron referido también por So• 
zomcno, {hist. ecles., lib. 7. cap. 16) Calixto, (hist. 
ecles., lib. 12, cap. 28) y otros varios historiadores de 
aqudla época. 

San Juan Crisóstomo, sucesor de N cetario, sostuYo 
con vigor aquella reforma. y no dt'jaba de recomendar 
á los lielcs en sus homilías 11que se confesasen NO Á 

LOS SACEkDOTES, sino SÓLO Á Dws que lo ve todo, y á 
quien nadie puede engailar. 11 . 

En su hondia 5, De ,·ncomprehe11s, y en la de De Lá­
zaro, con c. 4, se explica así: 11 Yo no quiero que los 
cristianos se confiesen á 1111 sacerdote; tampoco quiero 
que se les arra!ctre en lo sucesivo ante el público para 
revelar simples debilidades.u 

Mucho, muchísimo habría que escribir si continuá­
semos citando muy respetables autoridades para pro­
bar más ampliamente to , vía las afirmadones que so­
bre la confesión auricu ·• · dejamos asentadas; pero 
creemos que queda hechu ya hasta el cansancio y bien 
demostrado, que el tal sacramento ha sido un infame 
!nvento de la clerigalla para mandar á las hogueras 
mquisitoriales á todos cu~ntos de algún modo pudie­
ran estorbar á sus proyectos de dominio, de lucro y 
seducción; para conspirar contra todos los gobier-
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os que no fuer~n propicios á sus intereses; para se- · n . 
ducir á las vírgenes, corromper á las casadas Y fanau­
zar á las viudas ricas, para conseguir, por este medio, 
que dejaran sus bienes ~ la iglesia_; para arre~lar m~. 
trimonios siempre que estos ofrecieran una espect~t,· 
va á sus codiciosas miras, ó impedirlos si nada pod1an 
prometer á su avaricia; para qu~ vinies~n á su cono­
cimiento hasta las más recónditas ponedades ~e l_a 
vida doméstica, y en fin, para consolarse de la t1'.·ania 
del celibato, impuesto definiti1·amente por _el asesino Y 
concubinario Greg'orio VI 1, cuya memona celebra la 
Iglesia el 25 de Mayo, sostenido por sus suces~r_es, Y 
confirmado, para regir hasta hoy, por el conc1ho de 

Trento celebrado el _aflo de -1563.,,·. 
Como no es posible leer·, sin que se suba la sangre 

á la cara, las inmundas elucubraciones de los guías de 
confesores compilados por el obispo I3urchard, la II Lla· 
ve de Oro11 del padre Clarete, obispo in partz"bus, Y la_s 
obras de los casui,tas Sánchez, Suárcz, Escobar, 011-
ver:o, Mayard. Vázquez. Benedicto y otros, que ~n !ªs 
preguntas dirigidas á los penitentes y en la aprec1ac1ón 
de las c,rcunstancias que hacen más ó menos grave el 
pe~ado de incont:nencia, rivalizan ·en corrupció_n '! des­
vergüenza, nos abstenemos de expresar sus opm1on_es, 
sin perjuicio de advert:r á nuestros lectores que: quten 
tenga bastante valor para ver una peque!la muestra 
del género de interrogatorios que hace~ los santos 
confesores á los penitentes, puede ocurnr á la obra 
titulada: El Citador dtt la Biblia, publicada por A. 
Jkraud en 18¡4, y podemos asegurar desde abar~ al 
jefe de fami'.ia que esto hiciere, que __ en toda su v1~a 
vo\\·erá á permitir que su esposa é htJas_ vuelvan m á 

saludar ,í L\11 monigote. ) 

• 
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.. r. recorre: las páginas dr la historia se vé, pero 
l!l1 se hace 1mpos1ble creer, que por medio de un 
'f ciego fanatismo hubiera podido llevar la casta 

negra, abusando de la se~cilla credulidad de los pri­
mitivos tiempos del cristianismo, á su ignorante reba­
ño hasta la más inconcebible aberración, haciéndolo 
aceptar como verdades los más groseros embustes; 
las patra!las más incalificabli!s, y que se acostumbrase 
á ver como bajados del cielo, los más repugnantes ab­
surdos, impuestos de propia autoridad por una pan­
dilla de especuladores sin conciencia, por-¡¡na banda 
de fariseos que trás la asquerosa máscara de la hipo­
cresía, al mismo tiempo que predicaban la práctica de 
las virtudes, afilaban el pulla!, levantaban la cruz y en­
cendfan las hogueras para sacrificar á sus hermanos 
en nombre de un Dios de misericordia, de un reden­
tor que habla entregado su vida sin murmurar y de 
una religión que sólo tuvo en boca de su fund11dor pa­
labras de paz y de consuelo para cuantos á él acudían 

' así como de perdón' para sus más crueles persegui-
dores. 

Queremos hablar en esta carta de la adoración de 
las imágenes que se veneran en los templos catóiicos; 
pero antes diremos, una vez por todas, á los escritores 


